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DIƵA	134   
El amor atesora   

 

Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.  

Mateo 6:21   

 

Puedes elegir lo que atesoras. Tus preferencias no vienen programadas de nacimiento ni estás 
destinado a actuar de acuerdo a ellas. Si eres irritable, es porque decides serlo.  

Si fastidias a tu pareja más de lo que la elogias, es porque te has dejado llevar por la crítica. Así que, 
ya es hora de sacar de allí tu corazón.  

Aprende a deleitarte otra vez en tu cónyuge y observa cómo tu corazón comienza a disfrutar de su 
persona.  

Descubre lo que muchos han hallado antes: el secreto de amar a tu cónyuge no está en cambiarlo, sino 
simplemente en amarlo. Es un cambio interior verdadero y radical.  

Para algunos, el placer puede encontrarse a sólo un paso de distancia. Para otros, puede ser 
necesario un salto gigante.  

Pero si ya has experimentado el placer en el matrimonio, puedes volver a intentarlo, aunque muchas 
circunstancias hayan cambiado tu percepción. Tienes la responsabilidad de volver a encontrar lo que 
amas de esta persona a quien le has prometido tu vida.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Decide desatender una actividad que harías normalmente para poder pasar tiempo de calidad con tu 
cónyuge.  

Hagan algo que le guste al otro o un proyecto en el que quiera participar.  

Sencillamente, estén juntos.  
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DIƵA	135   
El amor se deleita   

 

Me llevó a la sala de banquetes y sus miradas para mí fueron de amor.  

Cantar de los Cantares 2:4, VP   

 

Quizá te sorprenda descubrir que la Biblia tiene muchas historias de amor romántico, y ninguna es tan 
evidente como la del Cantar de los Cantares. Observa cómo estos dos amantes se deleitan 
mutuamente:  

La esposa:  

«Como el manzano entre los árboles del bosque, así es mi amado entre los jóvenes.  

A su sombra placentera me he sentado, y su fruto es dulce a mi paladar» (Cantar de los Cantares 
2:3).  

El esposo:  

«Levántate amada mía, hermosa mía, y ven conmigo.  

Paloma mía, en las grietas de la peña, en lo secreto de la senda escarpada, déjame ver tu semblante, 
déjame oír tu voz; porque tu voz es dulce, y precioso tu semblante» (Cantar de los Cantares 2:13-14).  

¿Demasiado sensiblero? No para los que guían su corazón a deleitarse en la persona que aman... aun 
cuando se acaba lo nuevo.  

Es hora de recordar por qué te enamoraste una vez. Es hora de volver a reír; de volver a coquetear; 
de volver a soñar. Con deleite.   

 

PROFUNDIZA  

Lee todo el relato de Cantar de los Cantares 2:1-14 en contexto.  

Considera el deleite apasionado que los amantes se permiten sentir y expresarse mutuamente.  

¿Podría Dios hacer que tu matrimonio fuera apasionado y lleno de gozo?  

¿Hay algo demasiado difícil para Él?  
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DIƵA	136   
El amor se deleita en la diversidad   

 

Tú escudriñas mi senda y mi descanso, y conoces bien todos mis caminos.  

Salmo 139:3  

 

La personalidad de tu cónyuge fue uno de los principales factores que te atrajo al principio. No 
obstante, en el matrimonio, descubriste que no siempre resulta sencillo convivir con algunos aspectos.  

A veces, no te gusta que la persona con quien te casaste sea tan tranquila e introspectiva, o tan 
emprendedora y sociable.  

Al concentrarte en lo negativo, puedes dejar de valorar su singularidad. Sin embargo, el amor te 
ayuda a darte cuenta de que Dios creó a tu cónyuge con un temperamento bien diferenciado.  

Desde las huellas dactilares que se forman en la matriz, hasta la influencia de la familia y los amigos, 
Dios lo ha formado para que sea único. Es un trofeo de su infinita creatividad. En la vida, ha tenido 
experiencias que hacen que reaccione de determinada manera frente a los desafíos.  

En lugar de darte la tarea de cambiarlo hasta que todas sus acciones y actitudes te complazcan, el 
amor te permite valorar su personalidad real. Aprende a buscarle el lado bueno, aun de los aspectos 
que a veces te frustran. Admira su verdadera forma de ser.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Decide desatender una actividad que harías normalmente para poder pasar tiempo de calidad con tu 
cónyuge.  

Hagan algo que le guste al otro o un proyecto en el que quiera participar.  

Sencillamente, estén juntos.  
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DIƵA	137   
El amor estima   

 

Y que los tengáis en muy alta estima con amor, por causa de su trabajo.  

1 Tesalonicenses 5:13   

 

En muchos hogares y matrimonios, uno de los ingredientes que falta es el simple cumplido. Pero 
podría hacer una reaparición inesperada si comenzaras a notar todas las bendiciones que tienes 
gracias a tu cónyuge.  

Quizá ella tiene una capacidad especial para mantener las finanzas en orden. Tal vez él le aporta una 
creatividad a la relación que trae chispa a tu vida.  

Quizá los demás le digan a menudo a tu cónyuge que trabaja duro, que canta bien o que no hay otra 
amistad como esa. Pero, ¿cuántas veces disfruta de saber que tú también lo notas? No es algo que 
debes forzar ni fingir.  

Cuando te deleites verdaderamente en los logros y las capacidades de tu cónyuge, será imposible que 
no le manifiestes tu estima. Es más, tu gratitud a Dios aumentará por darte a esta persona única para 
amarla y conocerla cada vez más. Deléitate al ver en quién está transformándose tu cónyuge.   

 

ORACIÓN  

«Señor Jesús, ayúdame a valorar y a apreciar a mi cónyuge, aun en épocas de frustración. 

Recuérdame el privilegio de tener un compañero para toda la vida, y dar gracias por mis bendiciones.  

En tu nombre, amén».  
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DIƵA	138   
El amor pasa por alto los defectos   

 

No os fijéis en que soy morena, porque el sol me ha quemado.  

Cantar de los Cantares 1:6   

 

Conocemos el Cantar de los Cantares principalmente por la manera en que los dos amantes describen 
la apariencia de su pareja. Es evidente que el hombre del poema está prendado de la belleza de la 
mujer. Para él, es hermosa: «la más hermosa de las mujeres» (Cantares 1:8). Y sin embargo, ella 
admite que la han obligado a trabajar duramente en el campo, que su piel es oscura y está deteriorada 
por el clima.  

Evidentemente, es un tema delicado para ella, algo que siente que los demás observan. Por más 
confianza que tengamos en nosotros mismos, sabemos bien cuáles son los defectos y las imperfecciones 
de nuestros cuerpos. No damos ni podemos dar la talla con la imagen que nuestra cultura declara 
como la más atractiva.  

Sin embargo, el amor hace que miremos a nuestro cónyuge (con defectos y todo) y veamos el ideal de 
nuestro deleite. Sin importar cuál sea la forma de su cuerpo o su tono muscular, decidimos declarar 
que esta persona, que es sólo nuestra, tiene la forma y el tamaño perfectos para nosotros. Tomamos 
todas sus susceptibilidades y las llenamos de amor verdadero. No sólo las pasamos por alto. ¡Nos 
deleitamos!   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Decide desatender una actividad que harías normalmente para poder pasar tiempo de calidad con tu 
cónyuge.  

Hagan algo que le guste al otro o un proyecto en el que quiera participar. 

Sencillamente, estén juntos.  
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DIƵA	139   
El amor es nuestra nueva identidad   

 

Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados; y andad en amor, así como también Cristo os amó.  

Efesios 5:1-2   

 

Cada uno de nosotros nace con necesidad de ser amado. Quizá no siempre lo admitamos o podamos 
expresarlo, pero nuestro Dios Creador sabe que es cierto. Anhelamos que nos cuiden y que nos tengan 
en alta estima.  

No se puede vivir sólo de la confianza en uno mismo. Por eso, como Dios sabe que no merecemos 
nada, sino estar separados de él y recibir su ira, decidió llamarnos a través de Cristo y tratarnos como 
sus «hijos amados».  

Quizá te haya costado creer en esto o recibir este regalo, o tal vez no. Pero si por fe en el Señor Jesús, 
fuiste rescatado del castigo de tus pecados, mira «cuán gran amor nos ha otorgado el Padre» (1 Juan 
3:1): el mismo cariño sincero que hizo que mirara a su unigénito Hijo, y dijera: «Tú eres mi 
Hijo amado, en ti me he complacido» (Lucas 3:22). «Amado» no es sólo una manera en que Dios nos 
llama; es nuestra nueva identidad en la eternidad.  

Aun ahora, Dios nos ama en forma incondicional. Si Él nos amó de tal manera, ¿cómo podemos 
atrevernos a amar menos a nuestro cónyuge?  

 

PROFUNDIZA  

Lee Romanos 9:21-26 y considera la misericordia que Dios nos ha demostrado.  

Quienes se arrepienten de sus pecados y ponen su fe en Jesús se transforman en los «amados» de 
Dios.  
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DIƵA	140   
El amor es tu regalo para dar   

 

Yo soy de mi amado y mi amado es mío.  

Cantar de los Cantares 6:3   

 

Evidentemente, la decisión de identificarnos como amados de Dios no es nuestra, sino suya. Si no 
fuera por su plan redentor para buscar a los perdidos y a los pecadores apartados, no tendríamos 
acceso a su trono de gracia ni esperanza de recibir amor de una manera suprema y eterna.  

Sin embargo, en Él pasamos de ser enemigos a amigos, de estar perdidos a ser salvos, de 
ser pecadores a ser amados. Entonces, qué honor es que, a través del matrimonio, Dios nos 
permita experimentar al menos un anticipo de lo que es definir la identidad de nuestro cónyuge. 

Ahora aceptas total e incondicionalmente a esta persona, y lleva una nueva identidad: «mi amado». Es 
el privilegio supremo que Dios te otorga, la fuente de todo amor. Esto hace que tu cónyuge sea mucho 
más que tu pareja y tu amigo, tu compañero y tu ayudador.  

Tienes la función exclusiva de redefinir quién es y de amarlo de la manera más completa que existe en 
la tierra.  

Que nunca llegue el día en que tu cónyuge no se sienta profundamente amado.   

 

PREGUNTAS  

Al saber el inmenso valor que Dios le da a tu cónyuge, ¿cuánto crees que lo valoras de verdad en tu 
corazón?  

¿Diría tu esposo o tú esposa que lo tienes en alta estima?  

¿Diría que es muy preciado para ti?  

 

 

  


